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Las actuales cifras de desempleados en los países in-
dustrializados y, cómo no, en España, aumentan día a día 
sin que las medidas que se toman sean de la suficiente 
entidad como para paliar este grave proble ma social. 

Las causas del enorme desempleo son múltiples. 
Comenzó a observarse su peligroso crecimiento a raíz de la 
recesión de los años setenta, recesión que puso fin a un pe-
riodo sumamente extenso de crecimiento sin precedentes en 
la historia, mas en esta ocasión tomaba caracteres distintos 
y nuevos. Timbergen (1980), Premio Nobel de Economía, 
presentó como causas de la degradación del mercado de 
empleo, la intersección de los siguientes factores: 

a) El alza de los salarios: El alza de los salarios ha sido 
superior al aumento de las tasas de productivi dad. por lo que 
el coste salarial ha sido muy elevado. Este crecimiento per-
mite equilibrar las desigualdades sociales, pero si éste supe-
ra un determinado nivel, que llamamos crecimiento salarial 
critico, esta desigualdad, por el contrario, aumenta. 

b) Inversiones con una excesiva intensidad de capi tal: El 
fenómeno llamado estagflación, es decir, que una recesión 
no ha provocado, como era normal, descen sos de precios 
y salarios. Ello conduce a fuertes inver siones que son una 
medida para combatir el coste sa larial y que, como conse-
cuencia. producen un considerable aumento de la inflación. 

c) Los factores cíclicos: 
 1. Final del sistema monetario internacional es-

tablecido e inicio de un periodo de flotación de 
las monedas con las consecuentes depre ciaciones 
(1971). 

 2. Multiplicación (1973) de los precios del pe tróleo 
por tres o cuatro veces. 

 3. Acumulación de excedentes en los países 
ex portadores. 

Todo ello producto de una inadecuada repartición de 
los sectores de producción. 

Esta breve reseña de factores económicos nos po nen 
en antecedentes de lo que actualmente se ha con vertido 
en el mayor reto social, político y económico de nuestro 
siglo y nuestra cultura. ¿Qué podemos ha cer los psicólo-
gos? ¿puede nuestra formación y técni ca paliar en algo 
este fenómeno?, ¿qué actitud se deri va de nuestra posible 
acción? Estas preguntas y otras relacionadas con el pro-
blema es lo que se intenta res ponder, y sistematizar dentro 
de lo posible, en el pre sente artículo. 

Evidentemente, la actividad del psicólogo en la lu cha 
contra el desempleo ha de estar arropada o refor zada por 
acciones de otro orden. La creación de em pleo. la forma-
ción del colectivo humano que está en paro y las presta-
ciones sociales, son imprescindibles. Cómo desarrollar el 
tema en su totalidad abarcaría una extensión excesiva y, 
considerando que el objetivo del presente articulo es limi-
tarnos al papel del profesional de la psicología, quedarán 
importantes lagunas por cu brir; aún así es de esperar que 
esta información sea de utilidad para el lector. 

La actitud del psicólogo ante el fenómeno del desempleo 

El desempleo como fenómeno de importancia ha ve-
nido siendo analizado desde múltiples perspectivas: so-
ciólogos, historiadores, economistas y psicólogos han 
intentado dar una explicación a su origen, caracte rísticas y 
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consecuencias. Las cuestiones suscitadas han ido amplián-
dose y vertebrándose de forma que, hoy, contamos con una 
información más sólida y utili zable en el momento de de-
cidir cómo podemos actuar y enfrentarnos a este problema. 

Desde el punto de vista de la psicología, como ciencia 
responsable del devenir psicosocial de los indi viduos, hemos 
de centrarnos en sus consecuencias in dividuales y sociales, 
de lo que se dio información en un artículo anterior (Pablo 
Urban, 1986) o en los me dios y técnicas, es decir, las armas 
que el psicólogo puede utilizar en su lucha contra el paro. 

Nuestra labor está claramente justificada. El aumen-
to de los trastornos individuales y de las tasas de ma lestar 
social, así como las consecuencias en el marco familiar (ej. 
los hijos) y relacional, nos llaman a decidir las estrategias y 
tácticas más adecuadas. 

En primer lugar y desde la perspectiva actitudinal, 
hemos de tomar en consideración que nuestro papel es de 
orden secundario; es decir, para consideramos un factor de 
primer orden en la lucha contra el desem pleo habríamos de 
estructurarnos en agentes creado res de empleo y, evidente-
mente, no es ese nuestro caso. 

Ahora bien, nuestras actitudes pueden variar y adop-
tar posturas de defensa parcial. Es el caso que nos describe 
Schmoll (1986) que manifiesta el proble ma de caer en una 
dinámica dual: psicólogos y para dos contra el patrón o psi-
cólogos-empresas- poderes públicos para la adaptación del 
parado a la crisis. Nuestra función como agentes secundarios 
se ha de limitar, en este terreno particular (y todos tenemos 
nuestras preferencias ideológicas), a evitar que se bas cule 
excesivamente hacia esa dinámica de enfrenta miento que 
sólo favorece, de una parte, la violencia y la destructividad 
y, de otra, la represión e inclusive el racismo (tenemos claros 
ejemplos en la actualidad del aumento de las posturas xe-
nofóbicas en la población europea ante los extranjeros que 
ocupan o pueden ocupar puestos de trabajo y que, antes, eran 
admiti dos sin ninguna dificultad). 

Esta posición del psicólogo nos permite acompañar al 
parado en su trayectoria permitiendo su expresión y su dina-
mización, evitando el estancamiento en posi ciones regresi-
vas y depresivas; y la desviación hacia actitudes antisociales 
y delictivas. También, cómo no, dotarlo de los instrumentos 
necesarios para incorpo rarse al mercado laboral y orientarlo 
para conocer y saber moverse ante los nuevos retos de la 
reindustria lización, las nuevas tecnologías y las innovacio-
nes del mercado de trabajo. 

Funciones del psicólogo en la lucha con tra el desempleo 

El psicólogo, a niveles generales, tendría a su cargo tres 
funciones básicas diferenciadas e interdependien tes: 

Profiláctica: 

Ya sea psico o socioprofilaxis en el sentido de pre-
venir, en base a los datos que poseemos y en lo posi ble, 

los trastornos psicopatológicos individuales. Igual mente, 
permitiendo la expresión y dinamización de los colectivos 
de desempleados ya que, si bien no podría mos asegurar la 
eliminación de tales fenómenos, sí po dríamos adecuarlos 
a resistir las situaciones de paro y a confiar en sus propias 
capacidades para remontarlas. Ello redundaría socialmen-
te en una mayor posibilidad de canalizar el estancamiento 
de las energías producti vas hacia posibilidades de cualifi-
cación, formación y búsqueda de empleo, en vez de deri-
varse hacia accio nes antisociales y delictivas. 

Orientadora: 

Englobaría la mayor y mejor ubicación de los de-
sempleados a los posibles empleos y a la oferta forma tiva. 
Un análisis exhaustivo minucioso de las capacida des, apti-
tudes y rasgos caracteriales que permitan que el demandan-
te elija su profesión o perfeccione la elegi da previamente, 
consiguiendo ser útil en ella, sentirse confortado en sus co-
nocimientos y que le confiera la necesaria; autoestima. Ello 
puede efectuarse con una plena cooperación de los campos 
formativo y de em pleo. Casando, a ser posible, las nuevas 
necesidades laborales con los niveles adecuados de forma-
ción pro fesional ocupacional o reglada. Aquí introduciría-
mos igualmente, la labor informativa que en un clima de 
atenta escucha e interés, nos permita señalar todas las posi-
bilidades a las que el demandante pueda tener ac ceso. 

Adecuadora: 

De las necesidades de las empresas y del mercado labo-
ral en general. permitiendo una adecuada selec ción, recluta-
miento y gestión de los recursos huma nos, con el objetivo de 
dar al empresario el personal idóneo por sus capacidades y 
aptitudes, a los puestos laborales que se van produciendo, ya 
sean clásicos o derivados de las nuevas tecnologías. 

Asimismo mantener un nivel de cualificación profe-
sional que permita al demandante conocer su nivel de for-
mación y adecuación al sistema laboral del momen to y 
actuar en el sentido de su perfeccionamiento o adquisición 
de aquellos conocimientos que les sean necesarios para po-
der competir en el acceso a un puesto de trabajo. 

Cabe incluir también la posibilidad de realizar esta ade-
cuación desde la vertiente opuesta, es decir, que sean los 
puestos los que se programen en función de los niveles de 
formación y características personales de los sujetos a con-
tratar. Esto, desgraciadamente, no suele ocurrir. 

Acciones específicas 

Las funciones anteriormente descritas se desarro llan 
de diversas formas según los países y regímenes políti-
cos vigentes en ellos. La función profiláctica suele no es-
tar englobada en el marco de las instituciones públicas y 
su participación se reduce a enviar a institu ciones de otro 
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orden –sanitarias– los casos que apare cen necesitados de 
asistencia o rehabilitación y donde ya no cabe profilaxis. 
Así ocurre en EE.UU. y otros países. Aunque es evidente 
que la labor del psicólogo de las distintas administraciones, 
en su apartado de trabajo y desempleo, no ha de ser la de 
psicólogo clínico –por lo que en casos de manifiestos tras-
tornos ha de derivar a los profesionales que trabajan en las 
correspondiente área–, se podría plantear un trabajo grupal 
mediante dinámicas de expresión y canalización que refuer-
ce las necesidades de autoestima y estima social (acción de 
apoyo), así como la posibilidad de utilizar esa crisis perso-
nal del desempleado, que se muestra como desorganizadora 
y, simultáneamente, reorganizadora (Rigaux, 1986). Y esto 
último, en el sentido de que dicha crisis puede convertirse 
en el me dio de insuflar nuevos aires para generar o desblo-
quear la necesaria energía que permita y favorezca la auto-
nomía y el abandono de situaciones dependien tes, infantiles 
y pasivas; transformación de una situa ción por parte de los 
sujetos (con una conciencia clara de su transitoriedad) en 
una posibilidad de formación, especialización y compro-
metida búsqueda de empleo, o en un minucioso estudio de 
viabilidad para un esta blecimiento independiente. ya sea 
como autónomo o como asociado (cooperativas. sociedades 
laborales y mercantiles). 

Como se ha descrito, estas acciones no aparecen en los 
objetivos de las instituciones públicas dedica das al mundo 
laboral; a veces, comunicar un cierto op timismo cuando las 
capacidades o posibilidades reales de un caso concreto lo 
permiten o la pretensión de crear una positiva disposición 
a la búsqueda de em pleo. es lo más cercano a lo planteado. 
Informar es quizás lo único que. de una forma individuali-
zada y atenta. puede dirigirse. aunque sin acercarse en abso-
luto. en esta dirección que se ha apuntado. 

Sin embargo tenemos ejemplos de acciones profi-
lácticas en instituciones privadas; es el caso de Chôm’Agir 
(Bozonnet. 1986). asociación francesa de desem pleados. in-
dependiente del AMPE (Oficina de empleo francesa). cuyo 
objetivo es crear un lugar de encuentro diferente. En esta 
asociación existe un servicio de aco gida y sostén psicoló-
gico que desarrolla las funciones de escucha. estimulación. 
revalorización. reflexión. apertura y participación-cambio 
con los desemplea dos. 

Lo prioritario es dar la palabra al parado para que en un 
clima de escucha y empatía. pueda realizar el duelo por su 
pasado. se sienta estimulado a hacerse cargo de sí mismo y 
su situación. recupere una imagen posi tiva de si mismo y de 
sus posibilidades. realice una búsqueda de soluciones rea-
listas. se abra a las nuevas perspectivas sociales de empleo 
y. finalmente. partici pe en el proceso de autoinserción labo-
ral. Todo ello ha de llevarse a cabo mediante una asistencia 
individuali zada y, simultáneamente, con el trabajo en grupos 
de parados que comuniquen sus respectivas experien cias. 

Estas acciones privadas en el camino de la ayuda 
al desempleado, cumplen una importante función hasta 
ahora desatendida. La asistencia clínica es, en ocasio nes, 

necesaria. Pero muchas veces bastaría con una pronta rup-
tura de las situaciones de desolación social y con un lugar 
que permita la expresión del sujeto; una expresión amplia 
que ha de descargar la tensión conte nida y facilitar la expre-
sión de todo el odio que una situación de desempleo y con-
tinúa agresión interna y externa. pueden acumular. Después 
de todo ello, po demos plantearnos la posibilidad de señalar 
todos los caminos que el demandante puede tornar. 

En España ha aparecido hace poco una asociación pri-
vada dedicada a la lucha contra el desempleo que se deno-
mina Acció Solidaria contra l’Atur. pero que, por ahora, no 
recoge la ayuda psicológica entre sus funcio nes, dedicándo-
se prioritariamente a la ayuda socio económica de quienes 
se encuentran en una situación de desesperación absoluta. 
Su ámbito territorial es, hasta la fecha, sólo Cataluña. 

Los servicios de ayuda telefónica (ej. Teléfono de la 
Esperanza) pueden, en este sentido. dar una ayuda para mo-
mentos cruciales de crisis aunque su forma de realización 
no estaría dentro de los cánones de la asis tencia que se pro-
pugna, S.O.S. Psy (Buisson, 1986), ayuda telefónica fran-
cesa, expresa la posibilidad de que este servicio en muchas 
de las llamadas recibidas de desempleados por situaciones 
vivenciales de gra vedad, posibilite una reelaboración de la 
propia situa ción o, en la mayoría de los casos, favorezca 
que per sonas que se planteaban por diversas razones (situa-
ciones de ansiedad, crisis personales) el abando no del traba-
jo, hayan reflexionado lo suficiente para tomar la decisión, 
de permanencia o de abandono, con la necesaria solidez. 

La importancia de una acción profiláctica que evite el 
aumento de los trastornos individuales y del males tar so-
cial, es elevada. Quizás la excesiva división. cam po de la 
salud-campo del trabajo, impida en ocasiones una actuación 
conjunta que es, a todas luces, impres cindible. 

En cuanto a la función orientadora, es la mayor mente 
reflejada en las administraciones públicas. To dos los países 
que incluyen servicios de empleo suelen tener un depar-
tamento, con mayor o menor implanta ción, dedicado a la 
orientación profesional. 

Así podemos ver en Yugoslavia. cuyo servicio de em-
pleo se organiza en torno a las denominadas Aso ciaciones 
de Empleo Autogestionarias como uno de sus servicios 
se centra específicamente en la orientación profesional a 
la que definen como una actividad comple ja, tanto social 
como profesional. Que va dirigida hacia la óptima realiza-
ción del individuo y del desarrollo de sus puntos fuertes en 
potencia. La misma contribuye a una mayor eficacia en el 
trabajo y una mayor satisfacción por parte de los emplea-
dos, así como a una participación más completa de éstos en 
las relaciones socialistas de auto gestión a través del proceso 
laboral... uno de los más sig nificativos fines de la orienta-
ción profesional es el pronto descubrimiento de personas 
dotadas y dirigidas de la me jor forma posible hacia estas 
profesiones a las Que más pueden aportar. 

Se puede observar una cierta tendencia direccionis ta 
que procura, en lo posible, dirigir a los sujetos en el camino 
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de la mayor efectividad social. Básicamente se despliega en 
dos campos: 
 - En el de la educación y la formación profesional. 
 - En el de la elección profesional de jóvenes y adul tos 

mediante su asesoramiento. 
El campo de la investigación queda relegado al ám bito 

de las universidades. aunque financiado por los servicios 
de empleo 

En Suecia se denota una planificación semejante. La 
orientación profesional es llevada a cabo por el sis tema 
educativo y por el servicio de empleo conjunta mente, y se 
organiza en base a sesiones individuales o colectivas. Su 
implantación, que data de los años cua renta. ha aumentado 
ostensiblemente y, hoy día cada oficina de distrito y cada 
oficina local consta .de un servicio de orientación al deman-
dante (Hernan Paz. 1978) 

Con connotaciones más peculiares por su especifi cidad. 
los Careers Service (Centros de información orientación 
y empleo para jóvenes), en el Reino Unido, tienen como 
función realizar una satisfactoria transi ción de la escuela al 
trabajo, del sistema educativo al mundo laboral (Moreno 
de la Fuente, 1982). Hacer conscientes a los estudiantes de 
la oferta laboral, ofre cer orientación vocacional y ayudar 
a los que, una vez abandonada la escuela, deciden encon-
trar empleo, for mación o experiencia, son sus objetivos 
primordiales. 

En la Oficina Nacional de Empleo (O.N.E.M.), Bélgi-
ca, los servicios psicológicos constituyen un departa mento 
de la Administración Central con entidad propia (García 
Suárez, 1980), ya que, en un principio, estuvie ron engloba-
dos dentro de los Servicios de Colocación. Esta independen-
cia manifiesta el alto grado de impor tancia que en Bélgica 
se le otorga a la orientación pro fesional y que, como ocurre 
en España, suele actuar casi con exclusividad en el mun-
do del desempleado, estando el campo escolar cubierto por 
otros organis mos públicos (Educación, etc,…) 

Por último, podemos comentar la labor de los cen tros 
de orientación en los Job Service (EE.UU), que in tentan res-
ponder a la necesidad de un ajuste vocacio nal adecuado a las 
tendencias económicas y sociales. El consejero, así denomi-
nado, atiende a demandantes de empleo que presentan difi-
cultades de elección o dificultades derivadas de la necesidad 
de un ajuste profesional. También están encargados de la fun-
ción informativa, ya sea individual o colectivamente, donde 
se encuadran sesiones de técnicas para encontrar tra bajo. En 
España se difunden actualmente bajo el nom bre de Sesiones 
informativas sobre técnicas de búsqueda de empleo y son los 
orientadores del INEM los encarga dos de impartirlas. 

En cuanto a la función adecuadora, es la encargada de, 
en contacto con los empresarios y los demandan tes, efectuar 
la correcta adecuación de los sujetos a los puestos oferta-
dos permitiendo una mayor y mejor gestión de los recursos 
humanos así como mantener al desempleado informado de 
su nivel de cualificación profesional, de manera que pueda 
conocer su nivel de posibilidades de empleo. 

Así en la ONEM (Bélgica) se reconocen como ta reas 
técnicas: 

1. La selección para ofertas de empleo y para cur sos 
de formación ocupacional 

2. Verificación de los conocimientos profesionales de 
los de mandantes de empleo. 

Estas dos acciones se desarrollan de múltiples for mas 
según los países. Es lógico, por ejemplo, que la selección 
para ofertas de empleo esté menos implan tada institucio-
nalmente en los países del orbe socialis ta, desde el pun-
to de vista de atención a ofertas de empleo de empresas 
privadas, o que, en parses con una fuerte implantación 
de la estructura de libre merca do, se derive a empresas 
privadas de consultores. En empresas de ámbito nacional 
o multinacional, ellas mismas cuentan con departamentos 
de selección. Aún así se suele facilitar a las empresas la 
posibilidad de utilizar estos servicios. Bélgica y España 
son dos ejemplos de ello. 

El aspecto de la cualificación o calificación profesio-
nal actúa en dos sentidos; de una parte, se conoce el nivel 
de los demandantes en sus respectivas profesio nes, con la 
ventaja de que esta información se comuni ca a los mis-
mos desempleados permitiéndoles refor zar aquellas áreas 
deficientes en su formación y conocer su nivel de cuali-
ficación profesional, y de otra, permite a los organismos 
conocer cuán preparados están los desempleados para, con 
esta base: 

a) Programar cursos de formación ocupacional que 
adecúen técnicas y teorías a las necesidades del colec tivo 
de profesionales en paro. 

b) Seleccionar para ofertas de empleo a aquéllos que 
muestran un mejor nivel profesional. 

El Instituto Nacional de Empleo (INEM): Labores de 
los Centros de Orientación Profesional 

La necesidad de orientación profesional en España se 
hace patente en una encuesta llevada a cabo entre licen-
ciados universitarios (Ramos y Balbas, 1979) don de un 
84,3% de los encuestados afirmaron haber ne cesitado, en 
su momento, una orientación adecuada. De entre ellos, un 
67,3% no la tuvieron en absoluto y un 39,6% llegaban a 
reconocer que habrían elegido unos estudios diferentes de 
los que cursaron. En defi nitiva, un 96,8 % de los sujetos 
encuestados admitían que es posible y rentable para el país 
una política de orientación profesional. 

España tiene el campo de la orientación bifurca-
do. Parte de ella se encuentra recogida en el Ministerio 
de Educación y Ciencia, dedicada a la orientación es-
colar, vocacional y profesional de escolares, por ejem-
plo: Equipos de Promoción y de Orientación Educativa 
(EPOE) en Andalucía, y de otra parte, en el Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social, dentro del Instituto Na cional 
de Empleo (INEM), dedicado a la orientación pro fesional 
de los desempleados. 
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Los Centros de Orientación Profesional del INEM, 
establecidos en todas las provincias, actúan en diver sos 
campos: 

- Orientación profesional: Que como se ha comenta-
do anteriormente se encarga de la determinación de los 
intereses, aptitudes, capacidades y características de per-
sonalidad de aquéllos que llegan a las Oficinas de Empleo 
sin una clara dirección profesional, y que permite realizar 
una orientación en el campo de la for mación, ocupacional 
(impartida por el propio INEM en su apartado de forma-
ción) o reglada, y del mercado laboral. O bien de aquellos 
otros que han decidido, por razones de reindustrialización, 
reconversión o nuevas perspectivas, ver sus posibilidades 
de acceder a otras profesiones distintas de las que poseen 
o complemen tarias a éstas. 

- Calificación profesional: Encargada de calificar pro-
fesionalmente, es decir, conocer el nivel de cualifica ción 
de los demandantes de empleo en su área profe sional, en 
su ocupación, permitiendo canalizar sus resultados hacia 
las planificaciones de formación ocu pacional y hacia la 
información a los propios desem pleados de sus niveles y 
carencias. El campo sobre el que se actúa y donde la inter-
vención es continúa es el sector administrativo. 

- Información profesional: Permite asesorar y orien tar 
a los desempleados sobre todas las acciones, pro gramas y 
posibilidades que, ya sea desde la órbita pú blica o privada, 
puedan serie de interés. En este apartado se incluyen las 
denominadas Sesiones infor mativas sobre técnicas de bús-
queda de empleo, intere sante acción encaminada a dotar a 
los desempleados de todos los mecanismos necesarios para 
optar a la oferta del mercado laboral. Estas sesiones son 
colecti vas y permiten realizar una planificada y sistemati-
zada búsqueda de empleo y obtener la información impres-
cindible para que esta búsqueda sea lo más eficaz po sible 
(realización de curriculum vitae, determinación de un in-
ventario personal, conocimiento de los tipos de contrata-
ción y sus beneficios, etc). 

- Selección profesional: De demandantes para ofer tas 
de empleo de aquellas empresas que así lo solici tan, per-
mitiendo una mejor ubicación de los desem pleados por sus 
aptitudes, capacidades y características personales y, simul-
táneamente, ofrecer un servicio a los empresarios dotando 
la selección de personal de los necesarios aspectos técnicos 
que fa vorecen un mayor y mejor rendimiento en los puestos 
que se ofertan. 

- Selección formativa: Con el objetivo de que aque llos 
cursos de formación ocupacional que el INEM im parte, ya 
sea por medios propios o mediante sus cen tros colabora-
dores, funcionen con las mayores garantías de asimilación 
y aprovechamiento por parte del alumnado que lo solicite. 

A modo de observación general, se puede recalcar que 
tanto en España como en el resto de países, la función más 
infrautilizada es la profiláctica. Como an tes mencionamos 
la escisión campo de la salud-campo del trabajo, lo hace así. 
Dentro de la acción institucio nal pública española sólo las 

Sesiones informativas so bre técnicas de búsqueda de em-
pleo pueden caminar pa ralelas a esta función, ya que permi-
ten la dinamización de los colectivos que a ella asisten. Esta 
carencia ha de ser cubierta, ya sea mediante una estrecha 
colabo ración con los Centros de Salud Mental que parecen 
estar encaminados a multiplicarse y cubrir un nivel de aten-
ción hasta ahora olvidado, ya sea mediante la creación de la 
necesaria planificación al respecto. 

Proposiciones de la Federation des Psychologues para un 
futuro inmediato 

En Octubre de 1985 se celebraron en París las Journées de 
la Fédération des Psychologues con el tema nuclear del des-
empleo. Derivado de ello se publicó en Joumal Psychologues 
(Febrier, 1986) una serie de pro posiciones y conclusiones que 
se pasan a transcribir para conocer las líneas que se preveían 
como básicas en una futura acción coordinada: 

a) Proposiciones concernientes a la formación y a la 
orientación: 

1. Para hacer más eficaces las situaciones de rein serción 
profesional, es necesario modular el acceso a esta situación 
teniendo en cuenta la solicitud del para do y la existencia de 
periodos críticos. 

2. Las sesiones de orientación deben preceder y ser dis-
tintas de las formaciones calificadoras.  

3. En el curso de las sesiones de orientación, a la deman-
da del parado, un tiempo de escucha individuali zada debe 
ser prevista con un psicólogo. 

4. El demandante de empleo debe tener la posibili dad 
de consultar a un psicólogo a lo largo de su ges tión, en la 
elaboración de su proyecto personal y pro fesional. 

5. Las acciones de evaluación, orientación y for mación 
personal y profesional deben ser objeto de un acuerdo in-
dividualizado definiendo, y teniendo en cuenta, los agentes 
presentes (parados, formadores, psicólogos, poderes públi-
cos, empresas) y sus de mandas. 

b) Proposiciones en tomo a aquello que rodea al parado: 

1. Los psicólogos se proponen estudiar los facto res ex-
ternos a su profesión que determinan su relación con el paro: 
económicos, sociales... 

2. Es necesario reducir las demoras de atención en la 
formación.

3. La intervención, a nivel de fuentes de empleo, debe 
poner el punto de mira en la recogida de informa ciones para 
precisar los objetivos de formación. 

4. Hace falta evaluar las necesidades de la socie dad ve-
nidera para revisar las estructuras y ejes de for mación para 
adultos. 

5. Los psicólogos deben dar a los individuos, sean pa-
rados o no, el poder y los medios para afrontar el cambio. 
Utilizar los conocimientos, técnicas y cultura para que los 
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individuos puedan apropiarse de la ges tión para definir, 
construir proyectos y defenderlos so cialmente. 

6. Los psicólogos deben poder intervenir en la de-
finición de los objetivos y contenidos de las organiza ciones 
para las que trabajan. 

7. Los profesionales desean facilitar la integración de 
los trabajadores en los polos de decisión de la em presa. 

8. Parece necesario favorecer la emergencia de nuevas 
formas de trabajo, teniendo en cuenta los cam bios actuales. 

Conclusiones 

1. El psicólogo es un agente secundario en la lucha 
contra el paro y debe evitar posturas que favorezcan la 
parcialidad de los planteamientos y los enfrenta mientos 
sociales. 

2. Las funciones básicas del psicólogo se pueden con-
cretar en tres áreas, interdependientes entre sí, que son: 
profilaxis, orientación y adecuación. 

3. La función profiláctica tiene como finalidad la ca-
nalización y expresión de las energías estancadas, indi-
vidual y socialmente. para con ello evitar, en lo posible, el 
aumento de los trastornos psicopatológicos individuales y 
el aumento de las tasas de malestar so cial. Con este objeti-
vo es imprescindible la plena coo peración de la psicología 
clínica y de la psicología so cial y del trabajo, favorecien-
do la dinamización, y la disposición positiva del desem-
pleado, para la elabora ción de un proyecto personal de 
autoinserción laboral. apoyado por una orientación e in-
formación profesional adecuada (Ver figura 1).

4. La función orientadora pretende señalar las ca-
pacidades, aptitudes, intereses y características per sonales 
de los individuos, con el objetivo de la realiza ción de un 
proyecto formativo consecuente y de una ubicación pro-
fesional idónea. Ello conlleva la necesi dad de una correc-
ta información de todas las posibili dades que el entorno 
presenta y su facilitación. Es ne cesaria una cooperación 
y trasvase de información entre la psicología del trabajo 
y social, y la psicología escolar; de la formación reglada 
(Ministerio de Educa ción y Ciencia) y la formación pro-
fesional ocupacional (Ministerio de Trabajo y Seguridad 
Social) (Ver figura 2). 

5. La función adecuad ora marca su finalidad en el co-
rrecto equilibrio entre las necesidades del mercado laboral 
(ofertantes) y el nivel de cualificación de los de sempleados 
(demandantes). En la ubicación correcta del parado en el 
puesto que se oferta para, de esta forma, permitir una ma-
yor productividad para el mun do de la empresa y una más 
satisfactoria realización laboral para el desempleado. Es 
necesaria una coope ración exhaustiva entre la formación 
que se imparte en la escuela, la formación profesional re-
glada y las Uni versidades; y las necesidades del mercado 
laboral, permitiendo la realización de una formación pro-
fesional ocupacional que inicie, complemente o perfeccio-
ne la formación derivada de las escuelas (Ver figura 3). 

6. La función profiláctica es la menos atendida y don-
de se hace imprescindible realizar un esfuerzo que cubra 
tan manifiesta carencia. Cabria proponer, en este sentido, 
programas de ayuda psicológica en or den a una dinamiza-
ción, apoyo, estimulación y partici pación de los parados 
en sus propios procesos de reinserción laboral. 

7 . Toda acción pública o privada, que vaya en la di-
rección de estas funciones, habrfa de verse facilita da, apo-
yada y fomentada en lo posible. 
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Figura 1. Desarrollo de la función profiláctica.

Figura 2. Desarrollo de la función orientadora. 
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Figura 3. Desarrollo de la función adecuadora. 


